
LA BANDERA ROJA

—¿Has traído ya tu equipaje para embarcarnos?
La contestación de Florencio, fué:
—Espero á mi madre, á vuestra esposa, padre mío,

para embarcarnos los tres.
El marino, miró severamente á su hijo.

Después, medió la explicación consiguiente.

El marino miró severamente,....

' Florencio exigió de su padre el cumplimiento. do la
palabra que había dado á Teresa,

El noble marino se negó á ello.
Harto hacía, según dijo, en dar un nombre á Floren-

cio, reconocerle por su legítimo heredero y transmitirle
todos sus títulos y señoríos.

En cuanto á su madre, nada. |
Florencio ee deira no quiso aceptar. |


